
 

Transcurridos 15 días, volvimos a poner una revista a la venta: el número 

1 veía la luz. Sabíamos que el número anterior había resultado muy 

artesanal, así que recurrimos a los elementos que teníamos a mano para 

mejorar la apariencia. Publicamos nuestras primeras fotos, tomadas por 

nosotros mismos; y nos armamos con una regla de plástico de moldes de 

letras para hacer algunos títulos, y otra para decorar con figuras 

geométricas. Algo era algo. Queríamos mejorar, aunque no teníamos 

muchas ideas ni herramientas. Para haber sido pensado sólo por dos 

cabecitas en su inicio, se puede decir que no estaba tan mal. 

En las páginas centrales de la revista ubicamos el reportaje central, 

hecho que repetiríamos de aquí en más a no ser en el último número, 

además de la excepción de los resúmenes de reportajes incluidos en el 

número 19. Esta nota central se llamará siempre Rockportaje. En el 

número 1, el Rockportaje fue dedicado a La Tabaré Riverock Banda. 

Otras secciones irían adquiriendo sus títulos, como ser En La Bandeja, 

que ya había aparecido en el número anterior, y otras tantas que 

aparecerían en el futuro. 

La elección para la entrevista fue difícil: sabíamos cuáles eran las bandas 

que queríamos entrevistar en los primeros números, pero no teníamos 

claro cuál sería el orden. Concurrimos a un espectáculo en el club 

Sporting y ahí vimos de cerca a La Tabaré. Fue fácil acceder a ellos, 

tomarles fotos y pactar la entrevista. Quedamos en concurrir a un 

ensayo para hacerla a continuación. Unos días después, fuimos hasta la 

sala Elepé y allí pudimos disfrutar del ensayo… y de nuestra primer 

entrevista. 



Como ya comenté anteriormente, la edición quincenal de estos primeros 

números requería que continuamente estuviéramos atrás de alguna 

etapa de la revista. Para cuando pusimos este número en la calle, el 2 

estaba medio cocinado: no teníamos mucho tiempo. 

La mecánica era la siguiente: hacíamos una entrevista que se grababa, 

por lo que después había que transcribirla, siendo éste uno de los 

trabajos que más tiempo llevaba. Concurríamos a conciertos y 

escuchábamos discos que luego comentábamos. También redactábamos 

los artículos, y juntábamos noticias para irlas publicando. Todos los 

textos se pasaban a máquina de escribir, para luego (a partir del número 

2, prácticamente siempre) fotocopiar los textos para reducir su tamaño. 

Sacábamos las fotos, que mandábamos a revelar, para luego elegir las 

que se publicarían, y solicitar que las imprimieran. Luego venía el 

armado del número, donde se recortaba y pegaba cada texto y foto, 

dándole la forma final a la revista. Una vez terminado, se llevaba a la 

imprenta, la cual nos devolvía los ejemplares que luego debíamos 

distribuir en las disquerías que los vendían. También nos encargábamos 

salir a pegar afiches promocionales por varios lugares de Montevideo, 

difundir la revista en radios, publicaciones y televisión, además de la 

venta en las ferias y entradas de conciertos. Todo esto en quince días, 

por lo cual los trabajos para las publicaciones se superponían. Este ritmo 

se sostuvo sólo hasta el número 5, ya que el 6 inició la era de las 

ediciones mensuales: agregamos páginas y nos dimos tiempo y aire para 

lograr un mejor producto. 

























 


